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      Dedico este libro a mi nación, la eterna, que está sujeta a un odio sin precedentes, pero que aún se mantiene como prueba viviente de la fidelidad de Dios a sus promesas, incluso las dadas a través de Ezequiel.


       


       


      Dedico este libro a mi familia, amigos y compañeros de ministerio. El Señor nos ha conducido mientras atravesamos una época difícil, pero una vez más nos abre las puertas de la oportunidad para comunicar su Palabra de Verdad a las naciones.

    

  


  
    
      ¿QUIÉN ES ESTE DIOS?


      ¿Quién soy yo?


      La búsqueda de la identidad, el propósito y el significado se ha convertido en una obsesión para muchas personas. Parece que, en el mundo actual, existe la necesidad de ser notado, de «ser alguien». El auge de las redes sociales ha creado una nueva posición de poder llamada influencer y todos los jóvenes adultos —y un gran número de personas no tan jóvenes— sueñan con poder influir en las acciones de los demás o, al menos que se les escuche. Tal vez, simplemente, que importen.


      Las empresas de genealogía como Ancestry y MyHeritage han experimentado un auge porque todo el mundo quiere tener raíces. Si no podemos encontrar sentido a nuestra vida cotidiana, tal vez podamos encontrarlo en nuestro pasado. Quizás descubrir que somos descendientes directos de alguien importante pueda conferirnos de forma indirecta algún tipo de importancia. «Soy la undécima bisnieta del rey Enrique VIII, así que… ¡guau!». Pero eso también se convierte en un callejón sin salida, como demostró la quiebra de 23andMe en marzo de 2025. Puede que sintamos que es estupendo tener antepasados importantes, pero cuando volvemos a la vida real, nos enfrentamos a la realidad de que seguimos siendo Ima Jean, que vive en un dúplex en Pocatello, Idaho.


      ¿Quién eres? Y permíteme agregar una pregunta más: ¿Por qué tiene importancia? Hay un grupo de personas para quienes la respuesta a la primera pregunta lo cambia todo. De hecho, todo el libro de Ezequiel responde a esa pregunta. El pueblo de Dios había olvidado quiénes eran, o, mejor dicho, había olvidado lo que significaba ser el pueblo de Dios. El Señor estaba a punto de cambiar todo eso. Ezequiel estaba allí para decirles: «Esto es lo que está a punto de suceder y esta es la razón por la que está a punto de suceder». Jerusalén y el país de Israel estaban a punto de ser arrasados, la razón era su pecado. Dios había elegido a Israel entre todas las demás naciones para ser su pueblo especial. Necesitaban un curso de actualización serio sobre el privilegio que conllevaba ese estatus y la importante responsabilidad que lo acompañaba.


      Pero el libro de Ezequiel no solo trata de recordarles al pueblo quiénes eran. Además de eso, Israel y el mundo habían olvidado a su Creador. Lo habían dejado de lado como a un Dios anticuado y pasado de moda. Eso estaba a punto de cambiar. Cuando el Señor hubiera cumplido todo lo que prometió en este libro, todos sabrían «que Él es el Señor».


      Así que eres israelita


      Si le preguntaras a un habitante común de Jerusalén durante la época de Ezequiel sobre su identidad, probablemente te recitaría las historias bíblicas que había escuchado desde su nacimiento. Al igual que las fantásticas epopeyas que se escuchan hoy en día en muchas tribus indígenas, la historia del origen de Israel era un vínculo que unía al pueblo. Solo que no era algo en lo que la mayoría creyera profundamente o, al menos, les importara. Eran solo cuentos de tiempos antiguos, cuando el gran Dios Creador, que vivía en la montaña ardiente, proclamó una serie de reglas y llevó a su pueblo a la tierra prometida.


      Es probable que las historias engalanadas de Noé y el diluvio y las plagas de Egipto se transmitieran de generación en generación alrededor de las fogatas después de la cena. Pero, ¿qué hay de la historia de la creación, Caín matando a Abel, los hijos de Dios y las hijas de los hombres, la fidelidad de Abraham y el engaño de Rebeca? ¿La gente todavía hablaba de esas cosas? ¿Y cuántos tendrían idea de la larga noche en la que un hombre luchó con Dios? Ese combate se prolongó hasta que la teofanía, Dios en forma humana, finalmente derrotó al hombre, Jacob, al descolocarle la cadera. Sin embargo, cuando Dios se dispuso a marcharse, descubrió que Jacob seguía aferrándose a su lucha con todas sus fuerzas.


       


      Y dijo: Déjame, porque raya el alba.


      Y Jacob le respondió: No te dejaré, si no me bendices.


      Y el varón le dijo: ¿Cuál es tu nombre?


      Y él respondió: Jacob.


      Y el varón le dijo: No se dirá más tu nombre Jacob, sino Israel; porque has luchado con Dios y con los hombres, y has vencido (Génesis 32:26-28).


       


      Esa es la historia del bautismo de la nación de Israel. Sin embargo, la mayoría de los israelitas de la época de Ezequiel probablemente solo la habían escuchado ocasionalmente, entre los cánticos vespertinos de los dioses babilónicos Marduk, Bel y Tamuz. Incluso si se la supieran de memoria, probablemente solo les serviría como ilusión, en el mejor de los casos; o como una ironía mordaz, en el peor de ellos. Israel, el pueblo que ha luchado con Dios y los hombres, y ¿había qué? ¿Había prevalecido? Al observar la tierra prometida en la época del Imperio babilónico, la última descripción que alguien habría dado a los israelitas era que eran un pueblo que prevalecía.


      Pero por muy cínico que sonara el nombre de Israel en esas circunstancias, era un nombre que les había sido dado por Dios. Por lo tanto, era preciso. Lo que el pueblo no entendía era que sus acciones pecaminosas y las de generaciones de sus antepasados los habían llevado de una era de victoria a una época de lucha. En su libro profético, Ezequiel dejó claro que esa batalla rebelde entre los descendientes de Jacob y su Creador (que además los había elegido) estaba de nuevo en pleno apogeo. Sí, los israelitas podían mirar hacia su templo y comprender que tenían una vasta historia con Dios. No obstante, en sus acciones, el pueblo estaba decidido a demostrar que quería rechazar las reglas del Dios de Jacob, pero al mismo tiempo mantener su protección integral. El típico caso de «salirse con la suya». El Señor, por su parte, le recordaba con regularidad al pueblo que, sin importar sus acciones, Él no se iría a ninguna parte. De hecho, como un Padre que disciplina a su hijo descarriado, estaba decidido a permanecer con él hasta que la obstinada voluntad de su descendencia fuera finalmente quebrantada. Y lo sigue haciendo hoy. Llegará un momento en un futuro no lejano en que el pueblo escogido de Dios reconocerá de una vez por todas que Él es verdaderamente el Señor, una meta que se encuentra a lo largo de todo el libro de Ezequiel.


      Uno no elige a su padre


      De todas las personas del mundo, ¿por qué Dios eligió a los judíos? Había tantas otras opciones, tantos grupos de personas que eran ciegamente leales a un dios, a una nación o a una ideología. Podría haber ido al este de Asia, con su hinduismo. El objetivo del hinduismo, el moksha, en el que el alma se funde inconscientemente con Brahman, el dios universal, le resta importancia al individuo aquí en la Tierra. Según su forma de pensar, todos descendemos del alma universal y todos volveremos algún día al alma universal, así que ¿por qué es necesario el individualismo o la voluntad personal durante esta vida? Alguien sin voluntad individual es bien fácil de controlar. ¿O qué hay de las milicias islámicas y los yihadistas que se suicidan basándose en falsas promesas y mentiras descaradas? No se puede encontrar un discípulo más dedicado que aquel que está dispuesto a inmolarse por lo que cree que es verdad. En realidad, si Dios estuviera buscando un pueblo dispuesto de siervos obedientes, podría haber encontrado algo mucho mejor que el pueblo de Israel. Sin embargo, Dios, en su infinita sabiduría, no buscaba personas sencillas, irracionales o ciegamente obedientes a la hora de elegir a su pueblo. Quería personas que le plantearan un reto. Necesitaba una nación que le permitiera mostrar al mundo quién era Él a través de la manifestación de sus atributos misericordiosos de gracia, longanimidad y perdón. Israel tenía la opción de vivir de la manera fácil o de la manera difícil, pero Dios siempre supo que su pueblo elegiría la manera difícil. Por eso le dijo las siguientes palabras a Moisés, dándole al profeta una última canción para enseñarle al pueblo:


       


      Ahora pues, escribíos este cántico, y enséñalo a los hijos de Israel; ponlo en boca de ellos, para que este cántico me sea por testigo contra los hijos de Israel. Porque yo les introduciré en la tierra que juré a sus padres, la cual fluye leche y miel; y comerán y se saciarán, y engordarán; y se volverán a dioses ajenos y les servirán, y me enojarán, e invalidarán mi pacto. Y cuando les vinieren muchos males y angustias, entonces este cántico responderá en su cara como testigo, pues será recordado por la boca de sus descendientes; porque yo conozco lo que se proponen de antemano, antes que los introduzca en la tierra que juré darles (Deuteronomio 31:19-21).


       


      Desde el principio, el pueblo luchó contra Dios. Abraham mintió dos veces sobre su relación con su esposa. Su hijo Isaac siguió sus pasos. El nieto de Abraham, Jacob, era un embustero de primer nivel. Después de que el pueblo salió de Egipto, pasó poco tiempo antes de que adoraran a un becerro de oro. Luego hubo murmuraciones, rebeliones y robo de cosas consagradas, y después más idolatría. La Biblia está repleta de historias sobre los fracasos de Israel. Sin embargo, Dios nunca permitió que el pecado del pueblo cambiara su decisión.


      Claro que, en algún que otro arrebato de ira, Dios estuvo dispuesto a exterminar a todo el pueblo. Durante el incidente del becerro de oro, le dijo a Moisés: «Yo he visto a este pueblo, que por cierto es pueblo de dura cerviz. Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los consuma; y de ti yo haré una nación grande» (Éxodo 32:9-10). Pero incluso cuando amenazó con destruir la nación, ya estaba planeando reconstruirla con un miembro de esa misma nación. Los judíos habían sido elegidos por Dios y Él siempre mantendría un remanente. ¿Por qué? Una vez más, porque quiere que la gente lo conozca.


      Y no es solo en el pasado que se reveló a través de la nación de Israel. En los capítulos 36–39, veremos que Ezequiel prometió un tiempo en el que Israel se reuniría una vez más como una nación restablecida y prosperaría enormemente en lo económico, aunque espiritualmente seguiría estando distante de su Creador. Una vez que el país se hubiera establecido y estuviera en paz, sería atacado por un ejército abrumador. Dios intervendría de manera sobrenatural, protegiendo a su pueblo aún rebelde. El mundo reconocería esta intervención divina, lo que llevaría a Dios a declarar una vez más: «…y sabrán que yo soy Jehová» (Ezequiel 38:23).


      ¿Podría Dios haber hecho una mejor elección que Israel? Usando nuestro limitado cerebro humano, podríamos encontrar razones para decir que sí. Sin embargo, debido a la sabiduría perfecta que posee el Omnisciente, podemos estar seguros de que la verdadera respuesta es, sin duda, no. El pueblo judío no es perfecto, pero es el pueblo perfecto para el plan de Dios.


      Una base histórica


      «¡Amir, estás hablando de Ezequiel! ¿Cuándo vamos a llegar a la guerra? ¡Quiero leer sobre Gog y Magog, las alianzas militares y todo ese tipo de cosas!». Lo sé y lo comprendo. Los capítulos 36 y siguientes de Ezequiel también me emocionan. Sin embargo, necesitamos sentar las bases. Después de todo, eso fue lo que hizo Dios. Si hubiera pensado que lo mejor era pasar directamente a una horda enorme que marchaba desde el lejano norte, no habría incluido primero más de treinta capítulos de material profético sumamente importante.


      Pero son estas primeras profecías las que establecen las bases de lo que está por venir, porque a medida que avancemos veremos muchas similitudes entre lo que Jerusalén enfrentaba en los días de Ezequiel y lo que Israel y el resto del mundo tendrán que soportar en los últimos tiempos. Así que, sigue conmigo. Esta parte inicial es más importante y mucho más interesante de lo que puedes pensar.


      Como ya he mencionado, en la época de Ezequiel, los días placenteros de Israel habían pasado. Después de convertirse en un reino bajo Saúl, la nación había florecido con el liderazgo de los reyes David y Salomón. De hecho, cuando Salomón gobernaba, enviados de países de todo el mundo viajaban para ver la riqueza de Jerusalén y escuchar las incomparables palabras de sabiduría de su gobernante. Sin embargo, al final de la vida de ese gran rey, ya se veían grietas en el compromiso de Israel con Dios y venían de arriba hacia abajo. Aunque conocía a fondo la Ley de Dios, Salomón la ignoraba o sentía que algunas partes no se aplicaban a él. O al menos una parte no se aplicaba a él. A través de Moisés, Dios le dijo esto al pueblo cuando entró en la tierra prometida:


       


      …no harás con ellas [las naciones paganas] alianza, ni tendrás de ellas misericordia. Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni tomarás a su hija para tu hijo. Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dioses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre vosotros, y te destruirá pronto (Deuteronomio 7:2-4).


       


      ¡No se casen con esas mujeres extranjeras! ¡Los convertirán a sus dioses! Salomón leyó esas palabras y pensó: «Sí, eso es cierto para todos esos tontos, pero yo tengo la sabiduría de Dios, así que nunca caeré en esa trampa». Vamos, ¿dónde están esas bellezas de Amón?». El rey se lanzó de cabeza a lo que solo los reyes pueden hacer y 700 esposas y 300 concubinas más tarde, sucedió exactamente como Dios había dicho.


       


      Y cuando Salomón era ya viejo, sus mujeres inclinaron su corazón tras dioses ajenos y su corazón no era perfecto con Jehová su Dios, como el corazón de su padre David. Porque Salomón siguió a Astoret, diosa de los sidonios, y a Milcom, ídolo abominable de los amonitas. E hizo Salomón lo malo ante los ojos de Jehová, y no siguió cumplidamente a Jehová como David su padre. Entonces edificó Salomón un lugar alto a Quemos, ídolo abominable de Moab, en el monte que está enfrente de Jerusalén, y a Moloc, ídolo abominable de los hijos de Amón. Así hizo para todas sus mujeres extranjeras, las cuales quemaban incienso y ofrecían sacrificios a sus dioses (1 Reyes 11:4-8).


       


      Así comenzó el ciclo descendente de Israel. Con Roboam, hijo de Salomón, el reino se dividió en dos: el del sur se llamó Judá y el del norte conservó el nombre de Israel. A partir de ese momento, el reino del norte se encontró continuamente en el lado opuesto a Dios. Ningún rey siguió a Dios, ni siquiera durante su destrucción y deportación por Asiria en el 722 a. C.


      En el sur, los reyes fueron un poco irregulares, con más aciertos que errores. Cuando comienza la cronología de este libro, nos encontramos a principios del siglo VI a. C. Ezequiel es un sacerdote que fue arrancado de su zona de confort en el 597 a. C., cuando el rey Nabucodonosor de Babilonia invadió Jerusalén por segunda vez. Esta vez, al marcharse, se llevó consigo a 10.000 ciudadanos a Babilonia. Ezequiel fue uno de esos exiliados.


      Para quienes estén tratando de situar en el tiempo la deportación de Ezequiel con la de Daniel, les daré una mano. Daniel fue llevado a Babilonia cuando era adolescente, en el primer exilio, en el 605 a. C. Era de linaje real y fue educado para servir en el palacio. Ocho años más tarde, Nabucodonosor regresó e inició una deportación mucho mayor. Ezequiel, que entonces tenía veintitantos años, era solo uno más entre la multitud de personas que emprendieron el largo viaje para comenzar una nueva vida en una tierra extranjera. Se estableció en los alrededores de Tel-abib, a orillas del río Quebar, a unas 100 millas al sur de la capital, Babilonia. Pasaron cuatro años y estaba empezando su vida como sacerdote exiliado, cuando Dios se le apareció. El Señor lo llamó para ser profeta y, cuando lo hizo fue con una grandiosidad asombrosa, como veremos en el próximo capítulo.


      Con el llamamiento de Ezequiel, ahora tenemos tres profetas en acción. Jeremías continúa en Jerusalén tratando de convencer a los obstinados israelitas de que se arrepientan y se salven. Es una labor inútil. Daniel, probablemente de unos veinte años, ya ha destacado ante el rey Nabucodonosor y va camino de convertirse en uno de los líderes de Babilonia. Luego está Ezequiel, el profeta del hombre común. Su público principal eran los exiliados, pero su ministerio se extendía hasta Jerusalén y otras naciones extranjeras.


      Tanto Ezequiel como Daniel habrían conocido al gran profeta Jeremías y Daniel, al menos, probablemente lo había conocido por sus vínculos con la realeza. No hay razón para pensar que un levita común —demasiado joven para ser sacerdote, como era Ezequiel— hubiera tenido alguna interacción con el viejo profeta. En cuanto a Ezequiel y Daniel, sin duda Ezequiel sabía de Daniel, quien probablemente se había convertido en un héroe para todos los exiliados de Israel en Babilonia. ¿Se encontraron alguna vez? Es probable, sobre todo una vez que Ezequiel comenzó a forjar su propia reputación profética. La posición de Daniel le habría proporcionado una gran independencia y libertad de movimiento y es difícil imaginar que no viajara a Tel-abib o invitara a Ezequiel a la capital. Me pregunto cómo habría sido ese encuentro, con estos dos profetas sentados tomando una taza de té y unos baklavas.

    

  


  
    
      
CAPÍTULO 1 
 EXPERIMENTAR LA OTREDAD DE DIOS



      EZEQUIEL 1–3


       


       


       


      Era el año 1955 y mi coautor, Rick Yohn, estaba intentando decidir qué hacer con su vida. Nunca había sido muy buen estudiante, pero de alguna manera se había dejado convencer para dar clases en una reunión de un grupo universitario. Una noche, mientras estaba acostado en la cama, comenzó a hojear el material de la clase. De la nada, le vino una idea: «Me encantaría enseñar la Biblia el resto de mi vida». Se incorporó de un salto. Nunca antes se le había pasado por la cabeza. Ahora que lo había hecho, le parecía lo más acertado. No sabía mucho sobre el «llamado al ministerio», pero por lo poco que entendía, pensó que quizá acababa de recibirlo. Rick bajó corriendo las escaleras y encontró a su madre en la cocina. Le soltó la noticia, lo que provocó una sonrisa bien relajada en el rostro de ella. «Tienes que ir a ver a la Abuela Brown», le dijo. Era un trayecto corto y, tras ser recibido con un abrazo, se sentó frente a la mecedora de su bisabuela. Su emoción alargó un poco la historia y la piadosa mujer escuchó en silencio. Cuando terminó el relato, la mujer le dijo: «Ricky, cuando nació mi hijo, le pedí a Dios un hijo que se dedicara al ministerio. Dios dijo: “No”. Años más tarde, cuando nació mi primer nieto, le pedí a Dios que se dedicara al ministerio. Una vez más, Dios dijo: “No”. Todavía más tarde, cuando nació mi primer bisnieto, le pedí a Dios una vez más un bisnieto que se dedicara al ministerio. Hoy, Dios ha dicho: “Sí”». Sin duda, las décadas de oración de esa querida mujer, sus abuelos maternos y paternos, junto con su madre y su padre, tuvieron una gran influencia en la vocación del Dr. Rick y esa vocación ha dado lugar a más de 70 años de ministerio.


      El llamado es una experiencia poderosa. Reducido a su esencia, es una invitación natural a participar en el Reino de lo sobrenatural. Es Dios diciendo: «Hijo mío, te voy a permitir cruzar la línea temporal y realizar una labor eterna». Entiendo que esto pueda sonar un poco exagerado. «Amir, solo voy a dar clase en la escuela dominical de segundo grado porque me encantan los niños. No es que sea Billy Graham». Sin embargo, mi respuesta es que no, no estoy exagerando y sí, tú eres como Billy Graham, al menos para esos niños pequeños de dedos pegoteados, ya que los amas y los bendices utilizando los dones con los que Dios te ha bendecido.


      No estoy denigrando al gran Billy Graham de ninguna manera. En cambio, busco ensalzar las virtudes de tu servicio al Rey. El reverendo Graham sería el primero en decirte que no había nada especial en él. Era solo un hombre decidido a seguir incansablemente el llamado que se le había dado. Gracias a ello, pudo vivir, servir y tener un impacto poderoso en los dos mundos: el natural y el sobrenatural.


      Cuando el Dr. Rick aceptó su vocación, también vivió esa doble residencia. Yo también tuve una experiencia similar cuando tuve claro que lo que quería hacer en la vida era servir al Señor. Como leerán más adelante en el libro, mi infancia fue difícil y probablemente era el último niño que la mayoría de la gente esperaría ver delante de un gran grupo de personas hablando de Dios. Esto solo demuestra lo increíble que es el Señor. Él me sacó de un lugar de desesperación y me dio esperanza. Me sacó de sentir que no tenía sentido y me dio un propósito maravilloso.


      Cuando le dices sí a la guía del Espíritu Santo, encontrarás tu llamado. Porque… ¡tienes un llamado! El apóstol Pablo dejó claro que todo creyente ha sido dotado y encomendado por el Espíritu Santo «para el bien de los demás» (1 Corintios 12:7 NVI). Él le enfatizó aún más este punto a la iglesia en Éfeso, cuando escribió que todos hemos sido creados para servir a Dios, llevando a cabo «las buenas obras que Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas» (Efesios 2:10). Cada uno de nosotros puede y debe, llevar a cabo la doble ciudadanía terrenal y celestial cada día, poniendo «la mira [la mente] en las cosas de arriba, no en las de la tierra» (Colosenses 3:2). Dicho de otra manera, vivimos nuestra vida con una mentalidad ministerial, siempre buscando oportunidades para ser utilizados por Dios.


      ¿Por qué le doy tanta importancia a esta naturaleza natural/sobrenatural de un llamado? Porque es exactamente lo que Dios demostró en los tres primeros capítulos de Ezequiel. De hecho, en una Biblia llena de dramáticos primeros encuentros con Dios, no conozco ninguno más dramático que el de Ezequiel. Pablo vio una luz brillante. Jacob luchó con un hombre. Isaías tuvo una experiencia espectacular frente al trono de Dios…


      Ezequiel, sin embargo, estaba junto al río Quebar, ocupándose de sus propios asuntos, cuando de repente todo se volvió loco. Vio cosas asombrosas, escuchó palabras increíbles y recibió un encargo divino. Y cuando todo terminó, no tenía ninguna duda de que el ministerio que llevaría a cabo entre sus semejantes humanos era por mandato de un Dios todopoderoso, totalmente «otro», sobrenatural.


      Establecer la hora y el lugar


      ¡Esta visión no es una alegoría! Pensé que sería bueno aclararlo desde el principio. Para Ezequiel era muy importante que sus lectores supieran que no estaba sentado en su escritorio fantaseando e inventando cosas. No estaba pensando en un «esto» que pudiera representar un «aquello» y en «algo» que en realidad significara otra «cosa». Las visiones que experimentó le llegaron en un momento y lugar concretos de la línea temporal de la historia. Sus movimientos y sus acciones realmente tuvieron lugar, igual que los de los seres que vio.


      Era tan importante para este profeta no acabar en un libro titulado El ethos alegórico del mito de los últimos profetas del Antiguo Testamento, que se excedió al fechar su libro. En al menos trece lugares de su obra, Ezequiel vinculó sus visiones y acontecimientos a días concretos de la historia. Las primeras palabras de su libro constituyen el primer ejemplo:


       


      Aconteció en el año treinta, en el mes cuarto, a los cinco días del mes, que estando yo en medio de los cautivos junto al río Quebar, los cielos se abrieron, y vi visiones de Dios. En el quinto año de la deportación del rey Joaquín, a los cinco días del mes, vino palabra de Jehová al sacerdote Ezequiel hijo de Buzi, en la tierra de los caldeos, junto al río Quebar; vino allí sobre él la mano de Jehová (Ezequiel 1:1-13).


       


      El cuarto mes era Tamuz, nombre babilónico dado en honor al dios mesopotámico de la fertilidad. Los hebreos lo llamaban Nisán. El año treinta probablemente se refería a Ezequiel, ya que marcaba la edad en la que un miembro de la línea sacerdotal podía comenzar su servicio. Sabiendo que necesitaríamos un punto de referencia temporal más definido que su cronología personal, Ezequiel también dijo a sus lectores que era el quinto año del cautiverio del rey Joaquín. Esa era una fecha que todos los israelitas podían situar.


      El rey Joaquín, también conocido en algunas traducciones de la Biblia como Conías, fue el penúltimo monarca de Israel. Siendo nieto del último rey bueno, Josías, e hijo de Joacim, llegó al poder después de que su padre se rebelara contra Nabucodonosor. Algunas traducciones sitúan a Joacim en el octavo año de su vida y otras en el decimoctavo, cuando ascendió al trono. Lo más probable es que sea lo segundo, ya que tres meses después, cuando Nabucodonosor lo exilió a Babilonia, se llevó consigo a su madre y a sus esposas, entre otros.


      Como mencionamos anteriormente, este fue el mismo exilio que llevó a Ezequiel y a otros 10 000 a Babilonia. El último rey de la línea davídica, el legado impío de Joaquín encaja con la historia del pueblo judío. De este monarca fracasado, Jeremías escribió: «Así ha dicho Jehová: “Escribid lo que sucederá a este hombre privado de descendencia, hombre a quien nada próspero sucederá en todos los días de su vida; porque ninguno de su descendencia logrará sentarse sobre el trono de David, ni reinar sobre Judá”» (22:30).


      Repito, la mayoría de los israelitas reconocerían el quinto año del reinado del rey Joaquín. Sin embargo, ese evento en particular no aparece en la mayoría de nuestros calendarios de pared actuales. Entonces, interpretemos hacia atrás, colocando la fecha como el 31 de julio de 593 a. C. Un día real en una línea de tiempo real. No la línea de tiempo que usaron Ezequiel y los exiliados, ya que el papa Gregorio XIII aún estaba a más de dos milenios de darnos el calendario gregoriano. Aun así, es un día real en un formato que la gente moderna puede entender.


      Como mencioné en la introducción, Ezequiel se había establecido en Tel-abib, a orillas del río Quebar. Era un buen viaje de 100 millas al norte para visitar la capital de Babilonia, que era lo más cerca que un exiliado realmente quería llegar a estar del temperamental monarca del imperio (solo pregúntenle a Sadrac, Mesac y Abednego). Ezequiel era un israelita que vivía entre otros israelitas, pero debemos recordar quiénes eran esos otros exiliados. Eran ISNO (israelitas solo de nombre). Adoraban a Bel, Marduk, Tamuz y todas las demás deidades mesopotámicas. Claro, le hacían alguna ofrenda al Señor de tanto en tanto, cuando se sentían amenazados, pero últimamente no parecía que Él obedeciera sus órdenes como un buen dios. Un ejemplo: estaban en Tel-abib, Babilonia, en lugar de Jerusalén. Este era todavía el comienzo del exilio y pasarían algunas décadas más antes de que llegáramos a los refugiados temerosos de Dios, listos para emprender el viaje de regreso a casa.


      Ezequiel dijo que en el momento de su visión se encontraba «en medio de los cautivos junto al río Quebar» (versículo 1). Podría referirse simplemente a su ubicación en la ciudad de Tel-abib, que estaba cerca del río. Sin embargo, a medida que se desarrolla el escenario, se hace evidente que, para asimilar por completo la magnitud de los acontecimientos, necesitaba espacios abiertos. Esto lo situaría junto a la orilla del río cuando presenció la acción.


      Fijando expectativas


      Lo que estás a punto de leer ha desconcertado y confundido a los teólogos durante dos milenios y medio. ¡Afortunadamente, estoy aquí para darte todas las respuestas! ¡Al menos, lo espero! No me malinterpretes. No digo que las visiones de estos primeros capítulos sean arbitrarias y estén abiertas a una amplia gama de interpretaciones. Repito, no se trata de una alegoría. No tenemos que leer entre líneas. Tampoco aseguro que lo que Ezequiel presenció fuera simplemente un enorme espectáculo sobrenatural de luces sin significado. Cada criatura que encontramos y cada rueda que pasa a toda velocidad tiene una explicación y un propósito. Desafortunadamente, esas explicaciones y estos propósitos no siempre son fáciles de entender.


      Una de las mayores bendiciones del libro de Daniel es que siempre parecía haber alguien cerca del profeta, listo para explicarle lo que veía. Daniel vio cuatro grandes bestias que salían del mar: una como un león, otra como un oso, otra como un leopardo y una única bestia con dientes feroces y un montón de cuernos (Daniel 7). El profeta no tenía ni idea de lo que estaba presenciando, pero al mirar a su alrededor, vio a un hombre cerca. Le pidió respuestas a quien resultó ser un ángel y este le respondió: «Claro. Todas las bestias que ves representan reyes». Luego le explicó los reinos venideros y el reinado de terror del anticristo.


      Cuando Ezequiel buscó una explicación del gran espectáculo que iluminaba el cielo frente a él, también encontró a alguien dispuesto a hablar con él. No era un siervo de Dios: era Dios mismo. Y el Señor no se molestó en dar explicaciones. Su propósito allí era ponerse en marcha. Así que, al final de esta viñeta, Ezequiel ya había recibido la orden de marcha, y nos quedamos preguntándonos qué acabamos de presenciar. Y es normal. El propósito principal de Dios con la ceremonia de llamamiento de Ezequiel era diferente al de la visión que le había dado a Daniel. A este, Dios quería darle una visión del futuro. A Ezequiel, Dios quería darle una visión de sí mismo.


      Esto nos lleva de nuevo a la «otredad» de Dios que mencioné al principio de este capítulo. Al presenciar el llamado de este profeta, no cabe duda de que Aquel que lo llamó es completamente diferente a nosotros. No es una criatura de gran tamaño, con múltiples dones y aspecto humano, similar a lo que se suele encontrar en la mitología. Dios es más que un hombre glorificado, como aparece en el mormonismo. Y su intención, su comunicación y su relación lo sitúan mucho más allá de la fuerza divina impersonal del hinduismo y del budismo. En esta teofanía de la sala del trono, vemos a un Dios que nos deja echar un vistazo detrás de la cortina sobrenatural. Sin embargo, de lo que nos damos cuenta rápidamente es de que esto es solo una vislumbre del Reino celestial, e incluso así, se ha simplificado de forma considerable para que tengamos alguna posibilidad de comprenderlo.


      Mira lo que trajo el viento


      Si alguna vez has visto un tornado enorme arrasando el centro de Estados Unidos, es probable que tengas una idea de lo que Ezequiel vio venir. Una enorme nube de polvo de Oriente Medio, arremolinándose como un torbellino, se precipitó hacia él mientras se encontraba junto al río Quebar. En medio del remolino de arena había un resplandor, un fuego que surgía de la oscuridad y eso no fue todo lo que surgió:


       


      Y miré, y he aquí venía del norte un viento tempestuoso, y una gran nube, con un fuego envolvente, y alrededor de él un resplandor, y en medio del fuego algo que parecía como bronce refulgente, y en medio de ella la figura de cuatro seres vivientes. Y esta era su apariencia: había en ellos semejanza de hombre. Cada uno tenía cuatro caras y cuatro alas. Y los pies de ellos eran derechos, y la planta de sus pies como planta de pie de becerro; y centelleaban a manera de bronce muy bruñido. Debajo de sus alas, a sus cuatro lados, tenían manos de hombre; y sus caras y sus alas por los cuatro lados. Con las alas se juntaban el uno al otro. No se volvían cuando andaban, sino que cada uno caminaba derecho hacia adelante (Ezequiel 1:4-9).


       


      Imagina a Ezequiel presenciando a estas criaturas emerger de la tormenta. Debió de quedar boquiabierto al sentir que el aire abandonaba sus pulmones. Era una visión como ninguna otra que hubiera visto antes.


      Ahora, imagínalo más tarde, sentado, intentando escribir una descripción de su inexplicable visión. No es de extrañar que las palabras «como» y «semejanza» se empleen 95 veces en su libro, 23 solo en este primer capítulo. El profeta intentó usar comparaciones naturales para comunicar visiones sobrenaturales. No obstante, al leer estas descripciones, debemos recordar que lo que presenció fue mucho más asombroso y diferente de lo que su limitado vocabulario podía definir.


      Mientras Ezequiel continuaba su narración, intentó dar una explicación más detallada de las cuatro criaturas que habían aparecido:


       


      Y el aspecto de sus caras era cara de hombre, y cara de león al lado derecho de los cuatro, y cara de buey a la izquierda en los cuatro; asimismo había en los cuatro cara de águila. Así eran sus caras. Y tenían sus alas extendidas por encima, cada uno dos, las cuales se juntaban; y las otras dos cubrían sus cuerpos. Y cada uno caminaba derecho hacia adelante; hacia donde el espíritu les movía que anduviesen, andaban; y cuando andaban, no se volvían (Ezequiel 1:10-12).


       


      Un hombre, un león, un buey y un águila. Si has leído mi libro ¿Ha empezado el Apocalipsis?, probablemente estés pensando: «Amir, ¿no nos hemos encontrado con este cuarteto antes?». Sí, sin duda. En el último libro de la Biblia, Juan echó un vistazo al salón del trono del Señor, solo que con una perspectiva mucho más amplia de la que tuvo nuestro profeta actual. El discípulo fue llevado ante un mar de vidrio, más allá del cual se encontraba el trono de Dios. Alrededor de este flotaban «cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando» (Apocalipsis 4:6-7). Igual que en Ezequiel, vemos un león, un becerro, un hombre y un águila, todos presentes y al pie del cañón.


      ¿Qué eran estos seres? Sería bueno darles un nombre mejor que «criatura» para que podamos imaginar algo más celestial, más hermoso y menos incierto. La buena hermenéutica interpreta la Escritura con la Escritura misma, así que avancemos un poquito en Ezequiel hasta el momento en que la gloria abandona el templo de Dios. En preparación para este trágico evento, el profeta vio «los querubines [cherubim]; este es el ser viviente que vi en el río Quebar» (10:15). Un pequeño dato lingüístico: -im es el hebreo para plural, es decir, un querubín, dos querubines.


      Lo que Ezequiel y más tarde Juan, vieron alrededor del trono de Dios fueron ángeles. Sin embargo, eran bien diferentes de los adorables y rollizos querubines con pañales que aparecen en las tarjetas de San Valentín de Hallmark. ¿No se supone que los ángeles deben ser hermosos y etéreos, en lugar de tener cara de vaca o pico de águila? A veces lo son. El más infame entre los querubines es Lucifer, de quien el Señor dijo a través de Ezequiel:


       


      Hijo de hombre, levanta endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio de las piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad. Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti (Ezequiel 28:12,14-15,17).


       


      Si bien encontrar belleza sin duda depende del ojo del observador, es difícil imaginar este pasaje describiendo una criatura que es una mezcla de hombre, león, bovino y águila.


      La confusión en torno a estos querubines aumenta aún más cuando leemos sobre sus compañeros circulares:


       


      Mientras yo miraba los seres vivientes, he aquí una rueda sobre la tierra junto a los seres vivientes, a los cuatro lados. El aspecto de las ruedas y su obra era semejante al color del crisólito. Y las cuatro tenían una misma semejanza; su apariencia y su obra eran como rueda en medio de rueda. Cuando andaban, se movían hacia sus cuatro costados; no se volvían cuando andaban. Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro (Ezequiel 1:15-18).


       


      ¡Unas enormes ruedas llenas de ojos! No sé si debería sentir asombro o un poco de asco. Esto me recuerda a Job después de que Dios le recitara algunas de sus obras divinas. Le dijo al Señor: «De oídas te había oído, pero ahora mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco y me arrepiento en polvo y ceniza» (Job 42:5-6). Ezequiel vio, Job oyó y ambos quedaron atónitos ante la imponente majestad del Dios Creador.


      A menudo, es fácil dar por sentado a Dios. A veces perdemos de vista su alteridad y pasamos de considerarlo una deidad todopoderosa a un amigote amoroso. Para combatir esto, debemos asegurarnos de incluir la adoración en nuestros momentos diarios con el Señor. Debemos darle lo que le corresponde como el Todopoderoso que ha creado y sustenta todas las cosas y como el misericordioso dador de la única salvación y esperanza que tiene el poder de extenderse más allá de esta vida.


      Entonces, ¿qué son con exactitud estas ruedas que contienen los espíritus de los cuatro querubines (Ezequiel 1:20-21)? Este es otro aspecto donde el velo que separa lo natural de lo sobrenatural es particularmente oscuro. Sería bueno saber cuántos tipos de querubines hay y cómo funcionan. Esto también aplica a los serafines que se mencionan en Isaías 6. ¿Existen además otros tipos de ángeles? Que la Biblia mencione solo dos no significa que no exista una miríada de otros seres espirituales que Dios ha creado para su servicio. Recuerda: la Biblia incluye solo lo que Dios ha determinado que necesitamos saber, no todo lo que realmente hay que saber.


      Y volviendo a los querubines: ¿Qué hay sobre los diferentes rostros? He intentado muchas veces cerrar los ojos, imaginar a estos seres y, cada vez, me parecen diferentes. Algunos dicen que las cuatro caras representan cuatro aspectos de Cristo. Otros, que son los cuatro escritores de los Evangelios, lo cual parece un poco fuera del orden cronológico de la Biblia. Otros, que son cuatro partes de la creación de Dios, o cuatro cualidades de un buen liderazgo, o cuatro divisiones del zodíaco babilónico. De nuevo, este es uno de esos momentos en los que sería bien agradable tener a uno de los guías de Daniel cerca para que nos diga: «Ah, ¿las caras? Eso es fácil».


      El Señor nos ha dicho todo lo que necesitamos saber, pero ciertamente no nos ha dicho todo lo que existe. Como escribió Pablo: «Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido» (1 Corintios 13:12). Anhelo el día en que el velo se descorra por completo y finalmente pueda saberlo todo. Mientras tanto, en este libro, me conformo con evitar la especulación por muy fuerte que sea y centrarme en el asombroso panorama general.


      El trono de Dios


      Aunque los querubines se veían salvajes y alocados con sus ruedas, solo era el comienzo. Lo que Ezequiel estaba a punto de presenciar es la misma visión que todos anhelamos ver algún día en persona. Sobre las cabezas de los seres angelicales había un espacio abierto. La versión de la Biblia RVR60 lo llama «expansión»; la NBLA, «firmamento» y la RVC, «bóveda». La palabra hebrea, ָרִִקיַַע (raqia), significa «expandir, extender» y se usó en Génesis 1:6 para referirse a la división que Dios creó para separar las aguas de abajo de las de arriba. Por lo tanto, es algo sustancial y tangible sobre el cual se podía asentar el trono de Dios.


       


      Y sobre la expansión que había sobre sus cabezas se veía la figura de un trono que parecía de piedra de zafiro; y sobre la figura del trono había una semejanza que parecía de hombre sentado sobre él. Y vi apariencia como de bronce refulgente, como apariencia de fuego dentro de ella en derredor, desde el aspecto de sus lomos para arriba; y desde sus lomos para abajo, vi que parecía como fuego, y que tenía resplandor alrededor. Como parece el arco iris que está en las nubes el día que llueve, así era el parecer del resplandor alrededor.


      Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Jehová… (Ezequiel 1:26-28a).


       


      Debo admitir que, como escritor, me compadezco de Ezequiel. Fíjense en sus palabras: «que parecía…», «la semejanza de…», «como apariencia de…» «así era el parecer…». No había palabras suficientes para describir la hermosa y majestuosa otredad de lo que el profeta contemplaba. Sabía que estaba muy lejos de alcanzar su meta literaria, pero debo felicitarlo enormemente por hacer su mejor esfuerzo. Al menos podemos tener una pequeña muestra de la maravilla que este hombre presenció.


      Al leer la descripción de Daniel de su encuentro con el Anciano de días, no cabe duda de que se encuentra en la misma sala del trono que Ezequiel. Cada uno usa diferentes piedras preciosas para intentar describir la belleza de los colores que rodean a Aquel que está en el trono. Sin embargo, ambos reflejan la naturaleza resplandeciente del trono y Daniel lo denomina «llama de fuego» y, a las ruedas de este, fuego ardiente» (Daniel 7:9-10). Al combinar ambas descripciones, se percibe la presencia de un Dios santificado y puro, dispuesto a juzgar todo lo pecaminoso e impío. El arcoíris del que habló Ezequiel rodeando el trono fue posteriormente repetido por la descripción que el apóstol Juan hizo del santuario interior de Dios, cuando escribió: «Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra de jaspe y de cornalina; y había alrededor del trono un arco iris, semejante en aspecto a la esmeralda» (Apocalipsis 4:3).


      Tras presenciar las abrumadoras e indescriptibles visiones, Ezequiel presentó una conclusión humilde y perfectamente descriptiva: «Esta fue la visión de la semejanza de la gloria de Jehová. Y cuando yo la vi, me postré sobre mi rostro, y oí la voz de uno que hablaba» (Ezequiel 1:28b-29). El profeta no se quedó analizando los rostros de los querubines ni intentando descifrar hacia dónde miraban los ojos de las ruedas. No se obsesionó con discernir significados ocultos ni alusiones antiguas. Ante la absoluta otredad de la gloria de Dios, Ezequiel respondió de la única manera posible: cayó postrado.


      El llamado


      Probablemente no haya mejor lugar para escuchar la voz de Dios que cuando estás postrado ante Él. Sin agendas. Sin distracciones. Sin orgullo. Solo estás tú, tendido boca abajo, listo para recibir la palabra del Señor. Lo maravilloso sería escuchar cuando te encuentras en esa posición vulnerable, listo para ser usado, que Dios te diga: «Te estoy encargando un ministerio fácil y de gran éxito. A través de tus palabras, la gente vendrá a mí y tu servicio conducirá al avivamiento de muchas personas». Desafortunadamente, eso no fue lo que Ezequiel escuchó cuando una voz le habló desde la manifestación de la gloria de Dios. Se le ordenó ponerse de pie, un proceso facilitado por el Espíritu Santo que entró en el profeta. Una vez que Ezequiel se puso de pie, Dios habló.


       


      Y me dijo: Hijo de hombre, yo te envío a los hijos de Israel, a gentes rebeldes que se rebelaron contra mí; ellos y sus padres se han rebelado contra mí hasta este mismo día. Yo, pues, te envío a hijos de duro rostro y de empedernido corazón; y les dirás: Así ha dicho Jehová el Señor. Acaso ellos escuchen; pero si no escucharen, porque son una casa rebelde, siempre conocerán que hubo profeta entre ellos (2:3-5).


      El tono que percibimos en las palabras de Dios es algo así como: «Vas a hablarles hasta el cansancio, pero no te van a escuchar. Son hijos rebeldes que provienen de una larga estirpe de hijos rebeldes». Es fácil inferir de este pasaje y del resto de los capítulos 2 y 3 que la misión de Ezequiel está condenada al fracaso. ¿Pero lo está realmente?


      Consideremos de nuevo el llamado de Ezequiel. Se le dice que les hable a los hijos de Israel, pero en ninguna parte se le indica que los convierta. Cambiar la mente y la vida de la gente está fuera del alcance de Ezequiel. El objetivo del profeta se encuentra en la última línea del versículo 5: «…siempre conocerán que hubo profeta entre ellos». Esa sería la medida de su éxito. Su responsabilidad era ser fiel y proclamar las palabras del Señor, dejando los resultados en sus manos.


      Algunos podrían interpretar mi última frase como una excusa, pero eso está muy lejos de la verdad. Simplemente significa que Ezequiel puede concentrarse en su parte del proceso. Es como ser un vendedor sin tener que preocuparse por cerrar el trato. ¿A la gente no le gusta lo que dices? No pasa nada. ¿Meter el dedo en la llaga y desanimar a algunos? No hay problema. Se esperaba que Ezequiel entregara toda su vida a su vocación, pero su trabajo era decir las cosas como eran, sin tener que preocuparse por manipular su mensaje ni hacerlo digerible para las masas. El vendedor de autos es amigo de todos (o al menos intenta serlo); en cambio, a nadie le gusta el profeta, especialmente a quienes disfrutan de su rebeldía.


       


      Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y espinos, y moras con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni temas delante de ellos, porque son casa rebelde. Les hablarás, pues, mis palabras, escuchen o dejen de escuchar; porque son muy rebeldes. Mas tú, hijo de hombre, oye lo que yo te hablo; no seas rebelde como la casa rebelde; abre tu boca, y come lo que yo te doy (vv. 6-8).


      Este no es un pueblo dispuesto a escuchar lo que Dios quiere decirles. En el libro de Ezequiel, la palabra «rebelde» o sus derivados se usa 17 veces, casi siempre para describir a Israel. Cuatro de estas instancias se encuentran solo en estos tres versículos, pero Dios le dijo a su profeta que no le temiera al pueblo, ya que él hablaría las palabras de Dios. Su trabajo era hablar y el Señor se encargaría del resto. Pero ¿de dónde recibiría el profeta su mensaje divino?


      Un rollo sabroso


      Reorientémonos en la escena: Ezequiel estaba junto al río Quebar. De repente, un enorme torbellino comenzó a rodar hacia él y de la vorágine surgieron cuatro querubines con aspectos muy diferentes, junto con sus cuatro ruedas llenas de ojos. Entonces, sobre los querubines apareció un trono con una enorme figura sobre él. Ezequiel supo de inmediato que esto era una manifestación de la gloria del Señor. El futuro profeta cayó al suelo, pero una infusión del Espíritu Santo lo levantó. Entonces, la figura que estaba en el trono le dijo a Ezequiel que lo enviaba a profetizarle a su propio pueblo, que probablemente no lo escucharía debido a su rebeldía.


      Ezequiel había recibido una visión del Señor y su llamado. Ahora estaba a punto de recibir en su propia persona el mensaje del Señor.


       


      Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, y en ella había un rollo de libro. Me dijo: Hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y habla a la casa de Israel. Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo (Ezequiel 2:9–3:1).


       


      El profeta obedeció con rapidez, tomó el rollo y se lo comió. A pesar de que las palabras del rollo eran extremadamente amargas, el sabor era «dulce como miel» (3:3). Es posible que esto se deba a que la justicia de Dios parece dura para los injustos, pero es pura y adecuada para los justos.


      Este es uno de los tres ejemplos bíblicos en los que la Palabra de Dios es comida por sus portavoces. En el Apocalipsis, una voz celestial le dice a Juan que coma un librito que sostiene un ángel enorme.


       


      Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me dijo: Toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre. Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes (Apocalipsis 10:9-11).


       


      Las palabras del ángel indicaban que se trataba de un libro de juicio contra los injustos que aún vivían en ese momento de la tribulación. A diferencia del rollo de Ezequiel, el libro de Juan no le cayó bien.


      Hubo otro incidente en el que un profeta se comió las palabras de Dios y ocurrió no muchos años antes de que Ezequiel se comiera el rollo. Jeremías también había recibido la tarea de predicar infructuosamente al pueblo rebelde de Israel. Por desgracia para él, tenía que hacerlo desde Jerusalén, con su liderazgo y su cultura idólatras, y la eventual privación y destrucción provocadas por el asedio y la conquista de Babilonia. En un momento dado, cuando Jeremías se lamentaba del peso de la tarea que Dios le había encomendado, dijo: «Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos» (Jeremías 15:16). No sabemos qué palabras había escrito Dios en lo que probablemente era otro rollo, pero cuando Jeremías se lo tragó, le dieron lo que necesitaba para seguir adelante con la enorme tarea que se le había encomendado.


      Comer la Palabra de Dios es una actividad conmovedora. Enfatiza a los profetas que el mensaje que llevaban a las masas provenía de Él. Era una experiencia táctil para señalar lo que ya sabían mentalmente. Para cada uno de ellos, cuando la resistencia era mayor, tenían ese momento de «tragarse el rollo» para recordar que esas palabras difíciles que estaban pronunciando provenían de Dios y eran 100 % ciertas.


      Después de que Ezequiel comiera el rollo, Dios le confirmó la magnitud y la importancia de la tarea que tenía por delante. El Señor también le recordó a su nuevo profeta que lo había equipado con todo lo necesario para cumplir su misión, incluso enfatizando que, por más obstinados que fueran los israelitas, Dios había endurecido aún más la cabeza de Ezequiel.


      Cuando el Señor terminó de hablar, otra voz poderosa gritó: «¡Bendita sea la gloria del SEÑOR, donde él habita!» (3:12 NVI). Mientras se proclamaba la alabanza, Ezequiel fue llevado por el Espíritu Santo. El susurro de las alas de los querubines, el zumbido de las ruedas y un ruido ensordecedor acompañaron su partida. Mientras el Espíritu lo llevaba, Ezequiel estaba muy perturbado, lo cual es completamente comprensible. Lo que acababa de presenciar habría conmocionado a cualquiera. A eso se sumaba la misión que había recibido, que cambiaría su vida para siempre: ser profeta, un llamado que rara vez terminaba bien para el receptor.


      ¿Fue esta transportación de vuelta al río Quebar un traslado físico, como el que experimentó más tarde Felipe con el eunuco etíope (Hechos 8:39)? ¿O fue simplemente una visión, durante la cual Ezequiel nunca se había movido físicamente de su lugar? No podemos saberlo con certeza, pero como el pasaje nunca indica que él se alejara físicamente de la orilla del río, me inclino a pensar que permaneció allí en un estado visionario. Una vez que Ezequiel regresó con sus compañeros exiliados, se sentó muy angustiado durante siete días. Fue una muestra de misericordia por parte de Dios darle ese tiempo para recuperarse, porque cuando terminó esa semana, era hora de poner ¡manos a la obra!
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